“ESTAD EN VELA” (Mt 24,37-44) :  Lectio Divina e Interioridad
Nos disponemos invocando al ESPÍRITU
· Te bendecimos, Padre, por el don del Espíritu que, por tu Hijo, haces al mundo.
· Que el mismo Espíritu nos dé fuerzas para escuchar tu Palabra.
· Que su luz nos ayude a comprenderla y nos enseñe que la entrega, la solidaridad y el amor hacen ligero el camino del servicio a nuestros hermanos.
· Que tu Espíritu, Señor, revitalice nuestra vida, abierta y expectante a la misión que nos encomiendas. Padre, que tu Espíritu nos mantenga en la comunión y en el amor. Amén.  
PROCLAMACIÓN DEL PASAJE: Mateo 24,37-44 
   
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 37 «Cuando venga el Hijo del hombre, pasará como en tiempo de Noé. 38 En los días antes del diluvio, la gente comía y bebía, se casa​ban los hombres y las mujeres tomaban esposo, hasta el día en que Noé entró en el arca; 39 y cuando menos lo esperaban llegó el diluvio y se los llevó a todos; lo mismo sucederá cuando venga el Hijo del hombre: 40 dos hombres estarán en el campo, a uno se lo llevarán y a otro lo dejarán; 41 dos mujeres estarán moliendo, a una se la llevarán y a otra la dejarán. 42 Por tanto, estad en vela, porque no sabéis qué día vendrá vuestro Señor. 43 Comprended que si supiera el dueño de casa a qué hora de la noche viene el ladrón, estaría en vela y no dejaría que abrieran un boquete en su casa. 44 Por eso, estad también vosotros preparados, porque a la hora que menos penséis viene el Hijo del hombre».
LECTURA. ¿Qué dice el texto?
Comenzamos el Adviento leyendo dos parábolas del último de los cinco discursos que recorren el evangelio de Mateo (Mt 24-25). Los versículos 37-34 pertenecen al llamado “discurso apocalíptico” del evangelio de Mateo (Mt 24-25). Mediante un lenguaje propio de este género literario, se habla de los últimos tiempos. Paradójicamente, abundan las imágenes de catástrofes y tribulaciones para expresar la llegada del juicio y la salvación que trae consigo. Mateo asumió básicamente el discurso de Marcos (Mc 13), pero lo reelaboró y lo amplió para señalar a su comunidad cristiana la actitud que debía adoptar mientras esperaba el retorno de Jesucristo y la llegada definitiva del Reino de los Cielos. Para él, lo más importante era el anuncio de la venida del Hijo del hombre. Notad que esta figura enigmática se menciona tres veces en el evangelio de este domingo.
¿Quién es el Hijo del hombre? Para encontrar pistas, leed Dn 7,13-14. ¿Con quién se identifica en este evangelio?
– Según el Antiguo Testamento, el Hijo del hombre vendría a juzgar a la humanidad (Dn 7,13-14). Este personaje aparecería, al final de los tiempos, como un juez revestido con el poder y la gloria de Dios. No se conocía ni el momento ni el modo. Los primeros cristianos identificaron a Jesús con el Hijo del hombre, y esperaban su venida gloriosa. Pero la espera se prolongaba, el Reino no aparecía y Jesús no regresaba. Entonces surgen la duda y la pregunta en la segunda generación cristiana, momento en que se ponen por escrito los evangelios. Leed el inicio de este discurso apocalíptico (Mt 24,1-3)
¿Cuál es la pregunta que los discípulos le hacen a Jesús?
– Los discípulos se acercan a Jesús, que está sentado en posición de enseñar, y le preguntan cuándo y cómo sucederá el fin de los tiempos. Estas preguntas muestran la preocupación de la segunda generación cristiana, a la que pertenece la comunidad de Mateo (70-100 d. C.). En esta comunidad se empiezan a comprobar signos de abandono, rutina y dejadez ante el retraso de la esperada llegada de Jesús en gloria. En Judea han ocurrido sucesos que muchos identificaban con los del fin de los tiempos, como son la guerra contra Roma y la destrucción del templo de Jerusalén. Frente a estas inquietudes, Jesús responde que lo más importante no es tanto el momento y el modo cuanto cómo deben esperar ese momento. Para ello utiliza dos parábolas. En la primera (Mt 24,37-42) se recuerda cómo Dios vino de forma inesperada en tiempos de Noé.
¿Conoces el relato? ¿Qué es lo que más subraya el evangelio de aquel acontecimiento? ¿Cómo se aplica a la venida de Cristo?
– Jesús comienza hablando de Noé para poner la atención en el comportamiento de los que vivieron antes del diluvio y la actitud que reflejan sus obras. Seguían su ritmo de vida normal. No percibían la acción de Dios en la cotidianeidad de sus vidas. Nadie conocía ni preveía el diluvio y no se preparaban para este acontecimiento. Ante la llegada de Cristo hay que esperar vigilantes. No se puede vivir despreocupadamente, como si nada fuese a ocurrir. La segunda parábola (Mt 24,43-44) nos presenta al ladrón que llega en medio de la noche. Insiste en la hora también desconocida. Una serie de datos empujan a tomar mayores medidas de atención: el ladrón actúa con nocturnidad, sin previo aviso y a la hora menos pensada.
¿Qué es lo que quiere resaltar Mateo así? ¿Tiene alguna relación con lo que acaba de decir sobre el día de Noé? ¿Qué exhortaciones se desprenden al final de estas parábolas?
– Recurriendo al comportamiento de los contemporáneos de Noé y a la imagen del ladrón se subraya que no se sabe cuándo vendrá Jesús, el Hijo del hombre. Cada una de estas dos partes termina con una exhortación. Los discípulos de Jesús tienen que estar atentos y preparados siempre, precisamente porque no saben cuándo sucederán estas cosas. Desde el punto de vista del evangelista, esto es lo más importante. En ambos casos se trata de una advertencia que sigue siendo actual para todos nosotros: ¡Velad! ¡Estad preparados!
MEDITACIÓN. ¿Qué me/nos dice el texto?  
Como los primeros cristianos, también nosotros vivimos de esperanza ante la venida del Señor al final de los tiempos. Resuena en nuestros corazones la exclamación de la Iglesia en el adviento: ¡Velen! ¡Estén preparados!
· El Señor viene como un ladrón en la noche. ¿Cómo entiendo y experimento su venida en mi vida cotidiana? 
· Velen, porque no saben qué día llegará su Señor. ¿Qué significa para mí vigilar y estar preparado para la venida del Señor Jesús? ¿Qué consecuencia tiene el hecho de que no se conozca la hora de la venida del Señor?
· Mi vida está absorbida por mis tareas y preocupaciones diarias ¿En qué forma concreta me estoy preparando para el encuentro definitivo con el Dios de la vida? ¿Pienso que todavía me queda mucho tiempo?
· Para nosotros, en este tiempo de Adviento, ¿de qué manera podemos estar prevenidos, despiertos, atentos para la venida del Señor?, ¿Qué necesitamos para que este tiempo de gracia sea un tiempo de encuentro personal y familiar? 
ORACIÓN. ¿Qué le decimos a Dios a partir del texto?   
· Jesús nos invita a velar y a estar preparados.
· Oramos pidiendo al Señor que avive nuestra esperanza y nos ayude a vivir en vigilante espera. Compartimos nuestra oración en el grupo.
COMPROMISO. ¿Qué hace surgir en mi/nosotros el texto?  
· El encuentro con Dios Padre nos hace salir a la vida con un corazón abierto a la escucha, a la comprensión, a la misericordia.
· Sentirnos mirados por Dios limpia nuestros ojos y los llena de luz para descubrir su presencia en todo lo que nos rodea.
· Saber que no estamos solos sino que un Amor nos habita llena de alegría nuestro corazón y brota la alabanza y la acción de gracias.
ORACIÓN FINAL  
Señor, que al final de la vida solo cuente en nuestro haber:
que le dimos de comer al hambriento y de beber al sediento;
que acogimos al extranjero y vestimos al desnudo;
que dedicamos tiempo para acompañar
al que estaba enfermo o prisionero;
que ayudamos a superar la duda,
que hace caer en el miedo y es fuente de soledad;
que fuimos cercanos a quien estaba solo y afligido;
que perdonamos a quien nos ofendió
y rechazamos cualquier forma de rencor o de violencia;
Tuvimos paciencia y comprensión con quienes son diferentes  
porque Tú eres paciente y misericordioso con nosotros.
En cada uno de estos «más pequeños»
reconocemos tu presencia escondida
Te encomendamos en la oración
a nuestros hermanos y hermanas.
¡Maranatha! ¡Ven, Señor, Jesús!
